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uckács, denunciando algunos excesos y limitaciones del naturalismo, advirtió: "La vida psíquica, 
la intimidad del hombre, no ilumina en efecto las líneas esenciales si no está concebida en una 
fusión orgánica con los momentos históricos y sociales. Separada de estos, completamente 
abandonada a sí misma, constituye un aspecto abstracto, una expresión desfigurada y deformada del 
hombre total". Galdós, en Fortunata y Jacinta, presentó la "fusión orgánica" de la que habla Luckács. 
Todo el Madrid pequeño y colorista del siglo XIX desfila por las páginas de esta novela y viene a ser 
como el diario viviente de los años 1868 a 1875, porque nada de cuanto ocurre en la histórica Villa es 
ajena a la obra. Conocemos, por ejemplo, que los grandes acaparamientos del comercio inglés fueron 
debidos al desarrollo de su inmensa Marina. Esta influencia se manifestó bien pronto en "aquellos 
humildes rincones de la calle de Postas" con la llegada de las telas inglesas, en la época en que los 
abuelos de Juanito Santa Cruz poseían un comercio textil. Gracias a la pluma de Galdós podemos 
saber también sobre la decadencia del mantón de Manila. Tampoco se nos pasa desapercibida la 
aparición de los primeros mecheros de gas, en el año 49, ni la Restauración de Alfonso XII. 
Este estudio, sin embargo, estará enfocado a la vida interna del Madrid del siglo XIX, al perfil 
psicólogico de algunos de sus personajes. En esta ocasión, ahondaremos en la intimidad de sus 
pensamientos y actos cuando estos querían cambiar la realidad que vivían; cuando, no contentos con 
el entorno en que estaban sumergidos, modificaban dicha realidad para encontrar una mejor. 
El primer caso que se nos presenta en Fortunata y Jacinta, aunque no por ello todos van a 
comentarse en orden cronológico, es el enorme deseo que tenía Barbarita, esposa de D.Baldomero y 
madre de Juan, el Delfín, de convertirse en madre. Galdós nos comenta: 
"Juanito fue esperado desde el primer año de aquel matrimonio sin par. Los felices esposos 
contaban con él este mes, el que viene y el otro, y estaban viéndole venir y  deseándole como los  
judíos al  Mesías.  A veces  se entristecían con la tardanza; pero la fe que tenían en él los reanimaba 
(...). No se dejaba ver de Barbarita más que en sueños, en diferentes aspectos infantiles, ya 
comiéndose los puños cerrados, la cara dentro de un gorro con muchos encajes, ya talludito, con su 
escopetilla al hombro y mucha picardía en los ojos".  
Este deseo frustrado -diez años estuvo deseando a la criatura- quitaba el sueño a Barbarita, y la 
llevaba a imaginarse al niño tal y como quería que fuera su realidad. A su nuera Jacinta llegó a 
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ocurrirle lo mismo, hasta que el destino, ya que no la naturaleza, quiso que fuera madre y llegó a 
tener un hijo adoptivo, Juan Evaristo. Bastábale a Jacinta que el niño fuera del Delfín para quererlo 
como suyo propio. Recordemos el episodio del Pitusín, cuando Ido e Izquierdo engañaron a ésta y a 
Doña Guillermina, la fundadora, diciendo que era el hijo de su marido. En aquella ocasión, Jacinta 
comenzó a amar al muchachito como si lo hubiese tenido ella misma, intentando olvidar que su 
madre era "la condenada Fortunata, que le había dado tantas jaquecas". Se puso muy contenta. 
Había realizado su antojo; ya tenía su juguete. Esto duró hasta que se descubrió el fraude. 
Cuando Fortunata, hacia el final de su vida y de la novela, cede el hijo que tuvo con Juanito Santa 
Cruz a Jacinta, ésta lo aceptó como suyo y "a solas con él, la dama se entretenía fabricando en su 
atrevido pensamiento edificios de humo con torres de aire y cúpulas más frágiles aún, por ser de pura 
idea. Las facciones del heredado niño no eran las de la otra: eran las suyas. Y tanto podía la 
imaginación, que la madre putativa llegaba a embelesarse con el artificioso recuerdo de haber llevado 
en sus entrañas aquel precioso hijo, y a estremecerse con la suposición de los dolores sufridos al 
echarle al mundo. Y tras estos juegos de la fantasía traviesa venía el discurrir sobre lo desarregladas 
que andan las cosas del mundo. También ella tenía su idea respecto a los vínculos establecidos por la 
Ley, y los rompía con el pensamiento, realizando la imposible obra de volver el tiempo atrás, de mudar 
y trastocar las cualidades de las personas poniendo a éste el corazón de aquél y a tal otro la cabeza 
del de más allá, haciendo, en fin, unas correcciones tan extravagantes a la obra total del mundo, que 
se reiría de ellas Dios si las supiera". 
Este narrador omniscente y omnisapiente nos relata también las fantasías de Jacinta al tratar de 
imaginarse a su hombre ideal: 
"Jacinta hacía girar todo este ciclón de pensamientos y correcciones alrededor de la cabeza angélica 
de Juan Evaristo; recomponía las facciones de éste, atribuyéndole las suyas propias, mezcladas y 
confundidas con las de un ser ideal, que bien podría tener la cara de Santa Cruz, pero cuyo corazón era 
seguramente el de Moreno..., aquel corazón que la adoraba y que se moría por ella. Porque bien 
podría Moreno haber sido su marido, vivir todavía, no estar gastado ni enfermo y tener la misma cara 
que tenía el Delfín, ese false, mala persona... "Y aunque no la tuviera, vamos, aunque no la tuviera"".  
Después del último engaño del Delfín, en el corazón y la mente de Jacinta ya no había cabida para el 
perdón. Ya no sentía amor por su esposo, y ese vacío la llevaba a imaginarse a otro ser a quien 
admirar, ya que "la continuidad de los sufrimientos había destruido en Jacinta la estimación a su 
marido, y la ruina de la estimación arrastró consigo parte del amor, hallándose por fin éste reducido a 
tan míseras proporciones, que casi no se le echaba de ver". Esa nueva persona merecedora de la 
estima de la Delfina era ficticia. Jacinta se consolaba con ese pensamiento que, además, obedecía a su 
necesidad de sentir amor.  
Viajemos ahora por el interior del pensamiento de Maximiliano Rubín en un episodio singular, en 
que rompe la hucha donde se encontraban sus ahorros para dárselos a la pobre Fortunata. Tenía 
miedo de lo que su tía, doña Lupe la de los pavos, pudiera decirle al enterarse de ese gasto repentino; 
por ese motivo, compra otra hucha igual y la reemplaza en su lugar, luego toma la hucha antigua, y 
con toda la valentía que su espíritu, pobre en aquel entonces, le ofrecía, la abre y le saca lo que tiene 
dentro.  
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Esta hazaña heroica es el punto de referencia que sufre el estado de ánimo y la personalidad de 
Maximiliano; es ahora cuando se convierte en un joven decidido, valiente y seguro de sí mismo. Justo 
después de este acto, que se parafrasea a continuación, Maxi experimenta una fuerza interior antes 
desconocida por él, y logra efectuar lo que se propone con una seguridad que asombra al ser más 
próximo que tiene en el mundo, que es doña Lupe, y logra casarse con la persona que quiere a pesar 
de toda su oposición inicial: 
"... hizo lo que los criminales, que se arrojan frenéticos a dar el primer golpe para perder el miedo y 
acallar la conciencia, impidiéndose el volver atrás. Cogió la hucha y con febril mano le atizó un 
porrazo. La víctima exhaló un gemido seco. Se había cascado, pero no estaba rota aún (...). Su 
azoramiento era tal, que casi le pega a la hucha vacía en vez de hacerlo a la llena; pero se serenó, 
diciendo: "¡Qué tonto soy! Si esto es mío, ¿por qué no he de disponer de ello cuando me dé la gana?" Y 
leña, más leña... La infeliz víctima, aquel antiguo y leal amigo, modelo de honradez y fidelidad, gimió a 
los fieros golpes, abriéndose en fin en tres o cuatro pedazos. Sobre la cama se esparcieron las tripas de 
oro, plata y cobre". 
Al final de la novela, se descubre que las víctimas son precisamente las personas engañadas: 
Maximiliano, engañado por Fortunata, y Jacinta, engañada por Juan Santa Cruz. El lector es impelido 
entonces a sentir cierta simpatía por ellos. A estos se les une Fortunata, engañada por el propio 
Delfín, pues descubre el engaño  y se siente sola. Necesita hablar de sus penas con alguien y recurre a 
la tía de su marido, aún sabiendo que no tiene por qué consolarla, pero con la esperanza de encontrar 
alivio en un alma comprensiva, alivio que no encuentra:  
"-Soy una miserable; yo no debo estar aquí... Hasta llorar aquí por lo que lloro es una canallada. 
Pero no lo puedo remediar. El alma se me deshace. Yo tengo que decirle a alguien que me muero de 
pena, que no puedo vivir. Si no lo hago, reviento...Usted crea lo que quiera... pero soy muy desgraciada 
(...). 
 -Aguanta, que todo te lo tienes bien merecido. Ni vengas a que yo te consuele... Acudiendo con 
tiempo, no digo que no. Abres ahora los ojos y te encuentras horriblemente sola, sin familia, sin 
marido, sin mí. 
Fortunata, con un pánico semejante al de quien se está ahogando, agarróse a la falda de doña Lupe, 
y vuelta a soltar un raudal de lágrimas". 
Fortunata quiso cambiar la realidad en la que vivía, pero su intento duró poco tiempo; sintiéndose 
culpable del estado mental de su esposo (el cual más adelante explicó que fueron los celos los que 
provocaron su trastorno) y viendo que no era digna de vivir en aquella casa, la abandonó. No tenía a 
nadie a quien acudir; además, la única persona que la podía ayudar estaba ya vieja y sorda. Parecía 
como si el mundo entero le diera la espalda de repente, por una razón u otra, empezando por Juanito 
Santa Cruz hasta el último amigo que le quedaba en este mundo. Fue a hablar con Evaristo Feijoo, 
pero la comunicación fue totalmente nula:  
"Fortunata seguía pegando gritos, pero él no se enteraba; lo poco que oía era como si oyese el ruido 
del viento: no le sacaba partido. Cansada de inútiles esfuerzos, la joven se calló mirando a su amigo 
con hondísima pena (...). Salió, pues, Fortunata de la triste visita con la impresión de haber perdido 
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para siempre aquel grande y útil amigo (...). Le lloró por muerto con verdadera efusión de hija 
desconsolada, y se aterraba de la orfandad en que iba a quedar cuando más necesitaba de una 
persona sesuda y discreta que la dirigiera". 
Todos los personajes que mueren a lo largo de la novela, el Pitusín, Mauricia la Dura, Evaristo 
Feijoo, tienen que ver con Fortunata y dejan a ésta con un sentimiento de vacío más o menos 
apreciable según el caso (la muerte de Feijoo, una semana después de la de la propia Fortunata no es 
llorada por ella, ya que "le lloró por muerto" cuando éste había perdido todas sus facultades físicas y 
psíquicas). Fortunata, incapaz de mejorar su entorno de miseria física y espiritual en el que ahora se 
encuentra, centra toda su atención en su "idea", lo único que le queda, que es su hijo, pero cuya 
compañía no puede disfrutar ya que muere poco después del parto. Fortunata no tiene éxito al 
intentar cambiar su realidad; lo único que sobrevive es su niño, quien cambia totalmente la vida y la 
felicidad de Jacinta. Este niño es el único conducto entre ambas; a partir de la muerte de una 
comienza una nueva vida para la otra. 
Otra ocasión tuvo Fortunata de cambiar su realidad, en este caso convertirse en otra persona. Se 
hallaba precisamente en Las Micaelas, de donde se suponía (su futura familia así lo pensaba, cuñado, 
tía y esposo) saldría reformada. A pesar de la vida honrada y pacífica que le esperaba fuera, Fortunata 
soñaba con cambiar su presente: 
"En medio de aquel desfile vio Fortunata a Jacinta (...). Desde que apareció al extremo del corredor, 
Fortunata no quitó de ella sus ojos, examinándole con atención ansiosa el rostro y el andar, los 
modales y el vestido (...). Era un deseo ardentísimo de parecerse a Jacinta, de ser como ella, de tener 
su aire, su aquel de dulzura y señorío (...). De modo que si le propusieran a la prójima, en aquel 
momento, transmigrar al cuerpo de otra persona, sin vacilar y a ojos cerrados habría dicho que quería 
ser Jacinta". 
El presente le era desagradable a Fortunata. Ella deseaba una realidad más placentera: llegar a ser 
la esposa de Juan Santa Cruz. Como este hecho era imposible, ya que Jacinta era su esposa legítima, la 
pecadora se regocijaba con la idea de poder convertirse en la figura de la mujer del Delfín, en ser igual 
a ella. Desechando la idea de ser feliz al lado de su redentor prometido, tarea imposible para ella, 
Fortunata,  mientras  se purificaba de  sus pecados en el convento de Las Micaelas, sabía que su 
felicidad dependía sólo del amor del señorito Santa Cruz; por eso soñaba con poder ser otra persona, 
la misma que disfrutaba del matrimonio con su amante.   
Otra manera de negación de la realidad puede observarse también en el personaje de Doña Lupe la 
de los Pavos. Recordemos el episodio en el que descubre que Fortunata había sido infiel a su sobrino: 
"-¡Ah, maldita! Bien claro se ve que usted es una bribona..., una bribona en toda la extensión de la 
palabra..., que lo ha sido siempre y lo será mientras viva.  
A todos engañó usted menos a mí... A mí, no... Yo la vi venir (...). Y era mentira, porque la primera 
engañada fue ella. ¡Valiente fiasco habían tenido sus facultades educatrices! La idea de este fracaso 
encendía su furor más que el delito mismo que en su sobrina sospechaba". 
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Doña Lupe no podía ni quería reconocer que se había equivocado al creer que Fortunata podría 
reformarse. Se le había enviado a Las Micaelas y, tras varios meses de purificación moral y espiritual, 
se le había entregado en su casa. Tras el casamiento con su sobrino, la pareja recibía constante 
atención de doña Lupe, quien había esperado ansiosa la llegada de Fortunata a fin de moldearla a su 
gusto, cual escultor con el barro amorfo para comenzar su obra. La viuda de Jáuregui confiaba 
sinceramente en su poder sanador y restaurador, pero la noche en que Maximiliano Rubín llegaba a 
casa herido y delirante a causa de los devaneos de su esposa, olvidó sus anteriores esperanzas de 
cambiar a la pecadora y su optimismo inicial, se puso una máscara de seguridad y sabiduría, y dirigió a 
su sobrina política las palabras del discurso citado ut supra. Esta máscara se la puso doña Lupe incluso 
al hablar consigo misma; aun en sus pensamientos más íntimos, la tía de Maxi prefirió cambiar una 
realidad que no le satisfacía por otra más acorde con su orgullo: 
"Salió lo que yo me temía... Si lo dije, si esta mujer nos había de dar al fin un disgusto. ¡Ay, qué ojo 
tengo! A mí no me entraba, no me entraba; y siempre lo dije: ni con Micaelas ni sin Micaelas 
podremos hacer de una mujer mala una esposa decente. Ahí está, ahí está, ahí la tienen. Vean si 
acerté; vean si eran preocupaciones mías...". 
Las dos oportunidades que se le dieron a Fortunata de cambiar, pese a la reserva que en aquel 
entonces tenían las mujeres llamadas decentes de convivir con mujeres de mala vida, pueden haberse 
visto condicionadas por la inclinación krausista de Galdós, la cual se basaba en el respeto al individuo 
y en la creencia en sus posibilidades de mejora.  
Al comienzo de la relación de su sobrino con Fortunata, doña Lupe deseaba poder verla y 
comprobar por sí misma cómo le iba a Maxi en su proceso de redención, al sacar a esta criatura de la 
calle y proceder a convertirla en una mujer decente y honrada. Sin embargo, y a pesar de las enormes 
ganas que tenía la viuda de conocer a su futura sobrina, no se atrevió nunca a comentar abiertamente 
a Maxi este deseo; más bien, confiaba en que éste le expusiera el caso y así ella se dejaría convencer 
por su sobrino. No sucedió así, de modo que doña Lupe, en más de una ocasión, abordó al joven 
escondida tras un velo de rectitud intransigente para provocar en él la reacción que ella buscaba: 
"Un día ya no pudo contenerse y cogiendo descuidado a Maxi en su cuarto le embocó esto de 
buenas a primera: 
-No creas que voy a rebajarme a eso. 
-¿A qué señora? 
-A visitar a tu...; no puedo pronunciar ciertas palabras. Me parece indecoroso que yo vaya allá, a 
pesar de todos esos proyectos de lejía eclesiástica que le vais a dar. 
-Señora si yo no he dicho a usted nada... 
-Te digo que no iré..., no iré. 
-Pero tía... 
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-No hay tía que valga. No me lo has dicho; pero lo deseas. ¿Crees que no te leo yo los pensamientos? 
¡Qué podrías tú disimular delante de mí! Pues no, no te sales con la tuya. Yo no voy allá sino en el caso 
de que me llevéis atada de pies y manos. 
-Pues la llevaremos atada de manos y pies -dijo Maxi riendo.  
Lo deseaba, sí; pero como tenía sus criterios formados y su invariable línea de conducta trazada, no 
daba un valor excesivo a lo que de la visita pudiera resultar". 
Doña Lupe estaba dividida: por un lado, deseaba con todas sus fuerzas conocer a aquella mujer; por 
otro, pensaba que debido a su condición no estaba bien que la fuera a ver, y que la gente debería 
pensar que para convencerla de ir allá hubo de rogársele mucho. Al final, prevaleció su intenso y 
curioso deseo de presentarse en casa de Fortunata porque, como acertadamente comenta Galdós 
más adelante, "ya no le fue posible sostener por más tiempo el papel desdeñoso que representaba". 
La felicidad presente de la que parecía disfrutar Manuel Moreno durante su estancia en Madrid era 
sólo un disfraz de la soledad que le había acompañado durante toda su vida. Este español de 
nacimiento, inglés por adopción, reparó en este hecho hacia el final de sus días: 
"¿Qué habré hecho yo para ser tan desgraciado? Ahora caigo en la cuenta de que no me he 
divertido nunca. Todas mis aventuras han sido el  deseo  corriendo  detrás  del fastidio. ¡Y cree la gente 
que yo he sido un hombre feliz, que yo estoy enfermo de congestión de goces! ¡Estúpidos!". 
Moreno no estaba de acuerdo con la vida que había llevado hasta ahora; comprendió que había 
sido aburrida y carente de sentido. Por eso, quizás, le dio por lo religioso e incluso acompañó a 
Guillermina la fundadora, para el asombro de ésta, a alguna de sus misas. 
De los diecisiete hijos que tuvo Isabel Cordero, la madre de Jacinta, tan sólo sobrevivieron siete 
niñas y dos niños. Puso esta señora más empeño en criar a las primeras y, cuando algunas de ellas ya 
estaban en edades casaderas, paseaba la dama por las calles acompañada de sus hijas con la 
esperanza de que algún noble caballero fijara su atención en alguna de ellas. Veamos cómo nos lo 
comenta Galdós al comienzo de esta apasionante novela: 
"Doña Isabel estaba siempre con cada ojo como un farol y no las perdía de vista un momento. A 
esta fatiga ruda del espionaje materno uníase el trabajo de exhibir y airear el muestrario, para ver si 
caía algún parroquiano, o por otro nombre, marido. Era forzoso hacer el artículo, y aquella gran mujer, 
negociante en hojas, no tenía más remedio que vestirse y concurrir con su género a tal o cual tertulia 
de amigas". 
Doña Isabel deseaba casar a sus hijas, y quería que estuvieran bien casadas, para lo cual se puso 
manos a la obra desde bien pronto. Desde la más pequeña hasta la mayor, todas las niñas iban muy 
bien arregladitas cada vez que salían de su casa. A fin de cambiar el presente en que vivía, la esposa 
de Don Gumersindo Arnáiz contaba con su ingenio y con su tesón, pues quería colocar en buenas 
manos a estos siete ejemplares. 
Plácido Estupiñá poseía al igual que otros en la novela una tienda de telas. Pero la verdadera 
vocación de este hombre eran las relaciones públicas. No podía soportar la idea de quedarse solo en 
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su negocio y sin tener a nadie con quien hablar. Cuando esto ocurría, el comerciante sabía cómo 
poner fin a su angustioso presente, y buscaba rápidamente el remedio: 
"A su tienda iban los habladores más frenéticos, porque el vicio llama al vicio. Si en lo más sabroso 
de su charla entraba alguien a comprar, Estupiñá le ponía cara que se pone a los que van a dar 
sablazos (...), deseando que acabase pronto la interrupción (...). Era tan fuerte el ansia de charla y de 
trato social, se lo pedía el cuerpo y el alma con tal vehemencia, que si no iban habladores a la tienda 
no podía resistir la comezón del vicio; echaba la llave, se la metía en el bolsillo y se iba a otra tienda en 
busca de aquel licor palabrero con que se embriagaba (...). Los amigos (...) le traían en el pico algo más 
que un ramo de oliva: le traían la palabra, el sabrosísimo fruto y la flor de la vida, el alcohol del alma 
con que apacentaba su vicio". 
Se puede decir que la tienda de Estupiñá era una excusa para poder él acceder a la gente, que le 
proporcionaba lo que él quería, y no lo contrario. Pronto su negocio fracasó y la familia de Don 
Baldomero le procuró un trabajo parecido al de recadero, con lo cual Don Plácido se encontraba como 
pez en el agua. 
Cuando Villalonga vio un día por casualidad a Fortunata fue a contárselo a Juan Santa Cruz, ya 
casado, ante la estupefacción de éste. El primero le describía con detalle todo el encuentro y, sobre 
todo, la magnífica transformación que había experimentado su antigua amante. El Delfín soñaba con 
ella y con la nueva imagen que ofrecía. Su esposa comenzaba a sospechar, y el vanidoso orgullo de 
Juanito le llevaba a mostrarse más considerado y afectuoso con ella, ya que no quería darle motivo de 
queja. 
Sin embargo, para conseguir esto, "necesitaba apelar a su misma imaginación dañada, revestir a su 
mujer de formas  
que no tenía, y suponérsela más ancha de hombros, más alta, más mujer, más pálida... y con las 
turquesas aquellas en las orejas... Si Jacinta llega a descubrir este arcano escondidísimo del alma de 
Juanito Santa Cruz, de fijo pide el divorcio. Pero estas cosas estaban muy adentro, en cavernas más 
hondas que el fondo de la mar, y no llegara a ellas la sonda de Jacinta ni con todo el plomo del 
mundo". 
El protagonista no podía cambiar la realidad de que Jacinta era su esposa; tampoco lo quería. 
Disfrutaba de la  
diversidad, como lo explica Galdós en otra parte de la historia. Veía a su mujer como el refugio a 
donde acudir, después de las relaciones tormentosas que solía mantener. Fortunata le seguía 
atrayendo poderosamente y, para acallar la evidencia que mostraba lo diferentes que eran las dos 
mujeres, imaginaba a su esposa con las formas de su amante.             
Parte de la trama de Fortunata y Jacinta se nos revela en boca de los personajes, ya sea en diálogos 
o en monólogos. Es la historia de estas dos mujeres, el cruce de estas dos vidas el argumento de esta 
novela costumbrista; la existencia de una arruina la vida de la otra, sin que Juanito  Santa  Cruz  haga  
nada  para  evitarlo.  Estos personajes están laboriosamente definidos y perfilados, sin que Galdós 
caiga por ello en la baja estereotipación. El señorito Santa Cruz, viviendo una doble vida, intenta 
contentar a ambas mujeres, deseosas de su amor. Al final de la novela, la vida de la una y la felicidad 
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conyugal de la otra desaparecen debido a este doble juego que Juanito protagoniza. La suya es una 
realidad poco satisfaciente; por eso huye de ella. No contento con su vida, él la modifica por 
completo... cuando está fuera de casa. Dentro de su hogar se pone una máscara de felicidad y de 
satisfacción. El Delfín no afronta con valentía esta situación, a pesar de atreverse a llevar una doble 
vida. Él más bien huye de su presente por medio de sus devaneos amorosos, pero al final siempre 
vuelve a la realidad como si nada hubiera pasado.  ● 
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 “Education is the most powerful weapon which you can use to change the world” 
                                                                                                                                       Nelson Mandela 
The European Council establishes a European common reference framework for the learning of 
foreign languages, pointing out that in order to develop progressively the communicative competence 
in a language, students have to carry out a succession of communication tasks. These communication 
tasks form a group of actions whose aim is a particular communicative purpose in a specific field. In 
order to carry out this purpose, the communicative competence is activated.  
The following communication tasks, also called CAN DO TASKS, are examples of activities that focus 
on a specific communicative purpose. They are the key to develop the skills in English within a 
particular context, and are of a great help for the students in Bachillerato to prepare their University 
Entrance Exam (PAU). 
